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VALENCIA 
¿Atacados por un enemigo exterior? 
JOAN CALABUIG RULL/ 
El Sr. Camps y el PP proclaman que existe un enemigo exterior y que, por tanto, 
sólo nos queda apoyar a su Consell y a su incompetente política urbanística. Parte
de una premisa falsa y es una pretensión autoritaria inaceptable. Calificar a la 
oposición socialista como traidora a los intereses valencianos, cada vez que 
discrepamos, es pedirnos que renunciemos a nuestras obligaciones democráticas. 
 
Para empezar, no existe la campaña que pretenden el Sr. Camps y su partido. 
Obviamente habrá quien se aprovechará de las oportunidades que dejan nuestras 
debilidades, pero eso no es una novedad en ningún aspecto de la vida económica.
 
Lo que afrontamos ahora es un procedimiento de infracción de la Comisión 
Europea y una resolución del Parlamento Europeo aprobada en pleno por 550 
votos a favor y 45 en contra. Votaron a favor todos los grupos, incluido el 
mayoritario que es el Partido Popular Europeo (excepto algunos diputados del PP 
español, griego y chipriota).  
 
En nuestro caso, la mayoría de reclamantes son ciudadanos españoles y no 
extranjeros como se pretende hacer creer. Cuando ciudadanos europeos han 
expresado sus quejas, la Comisión de Peticiones ha actuado de la misma forma 
que aquí y ha promovido visitas a otros países y resoluciones tan duras como la 
que nos ocupa, cuando ha sido necesario.  
 
La respuesta no puede ser negar la realidad sino hacer las cosas bien. El Sr. 
Camps afirma que nuestro modelo urbanístico asombra al mundo, pero basta leer 
los ríos de tinta que en los últimos años aparecen sobre este tema en toda la 
prensa de nuestra Comunidad, para darnos cuenta de que las cosas no van por 
buen camino.  
 
Hace ya tres años LAS PROVINCIAS denunciaba, citando un riguroso informe, que
en cuatro años se había edificado en el litoral valenciano tanto como en los 
últimos treinta.  
 
El presidente del Consejo Superior de Arquitectos de España ha señalado 
recientemente que “la programación urbanística en la Comunidad Valenciana es 
un horror”.  
 
Sobre quién pone en peligro el futuro del turismo, el Sr. Zorreda de la Rosa, 
vicepresidente de Exceltur (entidad que agrupa los más relevantes grupos 
empresariales turísticos españoles), señalaba en una reciente entrevista que “el 
auge inmobiliario en la costa amenaza el futuro del turismo”.  
 
El Sr. Camps afirma ahora que quiere ir al Parlamento Europeo a explicar las 
excelencias de nuestro modelo urbanístico. Sin embargo, recibió en su despacho 
presidencial a una delegación de dicho Parlamento y animó a los eurodiputados a 
hacer todas las recomendaciones que estimaran oportunas.  
 
Además, durante el más de medio año que ha durado la tramitación del informe 
Fourtou, el Consell, al igual que los afectados, ha estado representado en todas 
las reuniones de la Comisión de Peticiones. Camps podría haber expuesto en 
cualquiera de ellas sus criterios, tal y como hizo el pasado mes de octubre su 
enviada Cristina Serrano, secretaria autonómica de Territorio y Medio Ambiente.  
 
Ahora conviene pensar en el futuro y no despreciar a quienes han decidido vivir e 
invertir en nuestra Comunidad. Lo razonable es analizar las críticas que se han 
hecho y aplicar las recomendaciones de las instituciones europeas que están 
llenas de sentido común.  
 
Pero seguimos por mal camino. La nueva LUV no va a resolver las exigencias de 
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la Comisión Europea y nuestro Síndic de Greuges ya ha advertido que el nuevo 
método de Blasco para que el IVVSA desarrolle planes urbanísticos a través de 
empresas mixtas no garantiza la seguridad jurídica y carece de unas condiciones 
efectivas de publicidad y concurrencia. Se avecinan nubarrones de nuevo y no 
serán por ningún complot extranjero, sino porque no se puede tener el zorro al 
cuidado del gallinero.  
 
Si continuamos por la vía actual, es decir, si se sigue abusando de nuestro 
territorio y si la gente sigue temiendo por sus derechos, pondremos en crisis todo 
el sistema.  
 
Conseguir un desarrollo urbanístico moderno y sostenible para la Comunidad 
Valenciana es el único camino para que tenga futuro un sector tan estratégico 
como la construcción. Con ese objetivo trabajamos los socialistas, aquí y en el 
Parlamento Europeo.  
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Pero seguimos por mal camino. La nueva LUV no va a resolver las exigencias de la Comisión 
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